
hemos expuesto los razonamien­

tos que de público se han hecho so­

bre el mercado a construir, en lo que 

respecta al sitio en que va ser empla­

zado. I^esulta que después de estos 

artículos han aumentado los partida­

rios del Afino. 

Nosotros que desde un principio 

nos iuclinábamos a que fuese empla­

zado en la actual l^laza de Abastos, 

pensando tanto en el porvenir como 

en el presente, consideramos que la 

'nstalación del nuevo Mercado en el 

Afino, hará más rápida la incorpora­

ción de la parte baja de la ciudad al 

centro. Esa parte que es la mejor, la 

más amplia e higiénica, la de mejores 

edificios, la de calles rectas y -liermo-

sas plazas, está divorciada de la Co­

rredera. Con el mercado en el Afino, 

el tránsito será mayor, más frecuente, 

• pero para ayudar a esa transforma­

ción que cambiará más, mucho más 

de lo que parece el aspecto y la vida 

de Lorca, hay necesidad de que el 

Concejo complete su esfuerzo, ha­

ciendo lo antes posible la apertura de 

la calle del Alporchón, que tiene 

acordado, con lo "cual completará Ja 

obra que se propone llevar a la reali­

zación. Esa-J dos mejoras, el Mercado 

imevo y la apertura de la menciona­

da calle, son de transcendencia suma, 

para el presente y para el por\/enír, 

pues como ya hemos DICH-I variarán 

la faz de la población, DAÜDO I;npiilso 
a otras construcciones particulares. 

Es verdad que la construcción de 
un mercado y más de la importancia 
que exige la vida actual, no se puede 
hacer, ni se debe hacer, pensando en 
las necesidades de hoy, sino en las de 
hoy y en las de mañana. La prueba 
de que se avanza con más rapidez 
que se cree nos la dá la instalación en 
la Corredera de muchos estableci­
mientos verificada de poquísimos 
años a esta parte, movimiento que 
cada día se acentuará más y sobre 
todo cuando el nuevo mercado se 
halle construido. 

Por eso conviene que el nuevo 
edificio se haga todo lo pronto posi­
ble; por eso la apertura de la calle i 
del Alporchón que antes era necesa­
ria, se va convirtiendo en urgente. 
No hay que dudar que la vida en 
Lorca ha cambiado mucho en pocos 
años, y es indudable por ser lógico, 
que ese movimiento de transforma­
ción avance rnás cada día. 

Si las obras proyectadas respecto 

a riegos se realizaran con la prontitud 

que todos deseamos y con el resulta­

do apetecido, ¡ahí enlonces a la vuel­

ta de veinte años, antes quizás, la an­

tigua y nobilísima Ciudad del Sol S E ­
ría una de las mejores poblaciones 

españolas. ^ 

Q I I E lo sea, aun cuando nosotros 
no la veamos. 

y e n e o E í r a r á eu ella lo más es tupendo en calzado para eebal leros «e 
ñoras y niSog a precio» oompletament© eoofíémioos. ' "" ' "^aes electivas han existido y 

Ar t i ca loade pr imera calidad fabrioados exolusívameaía p s r a ceta ^" ""^ '''"ea mental y for-
casa a preoiog &¡B competencia ^ ^ . . . ^ . ..íuitamente clásica; lo miA c í « , R . , I . i 

I todo, con un rasgo de sexo. Era pre 

' ferible para ella mujer algo selecta 

nada más un marido trabajador de la 

especie que no un lírico genial que 

todo lo hacía en salvas. Esto no im 

pide amores de fase idéntica; las a-

finídades electivas han existido y 

Siempre i a s á l t l í M a s iioiraclades. 
Z O R R I L L A I — L O R C A 

Socíeilayel ferroearril íl8 alcanlariüa a Loroa 

«••««•stiiBa»» 

Habiendo acordado esta Sociedad al amparo de las DISPOSICÍONER . 1 -

gentes en la materia, suprimir la guardería de los pasos a nivel en los kiló­

metros 13/108, 30/273 y 38/93L que se refieren,' respectivamente, al cami­

no denominado Venta Vieja, al de la Vereda de Pan Duro y al Camino de 

Aicantarilla entendido por la Vereda, y en cada uno de los cuales hay esta, 

blecidas señales del tipo «B» o sea una señal en forma da aspa con letrero, 

que dicen «ATENCIÓN .\L TREN* cubiertos con pintura blanca brillante-

dos cuales estarán colocados a la derecha y a diez metros del centro del cru­

ce; además lleva cada uno otras señales cubiertas con pintura brillante que 

hice «SILBAR» colocadas sobre el ferrocarril a doscientos cincuenta metros 

a uno y otro lado del paso a nivel, para que el maquinista avise con la ante­

lación necesaria la proximidad del tren. v 

Lo que se hace público a los efectos del apartado Octavo de la R, O. de 
ei 23 de Junio de 1928. 

Lorca 15 de Junio de 1929. 

LA ADÍvlINlSTRAClÜN' 

LEA US PED ÍLA T^ÍRO 
Meditaciones 

L H e V H fUZQRñ 
iiiiiiimi!2niiiiiiiitiiiiiaiBiiiiiiiii> imii is imimiii i i i 

Seríri digno de espíiilus finamente • pia, vida real y casi exclusiva pero 

exquisitos, de buzos del pensamien- i el organismo humano exige ampliar­

te y de la psicologí.i, fijar, siquiera se, reproducirse y entonces ya noes 
sea cómo hombres acostumbrados á 

« remover mezclados y sin dar im-̂  

portancia algas y perlas, cual será la 

'inijer que el porvenir, maravilloso 

profesor de sorpresas, nos guarda en 

el archivo del tiempo. 

mi vida ní la tuya, es la inmortalidad 

de los dos. Ademásvemos que el co­

cimiento del pan de nuestra carne, 

de nuestro espíritu, noes nuestro; to­

do, hasta el filosofdr que no llama 

medios extraños es de fuera; el pen-
Las ger.tes han dado en no sentir sar, la acción, el trabajo, el pedir y 

curiosidad por nada; esto además de el creer, también son viajeros que 

ser un despropósito es una vulgnií- se hospedarán más largo o más cor-

dad. No comprendo como mis pai- to espacio de tiempo. De ahí que la 

sanos sienten tanta pasión por «na- mujer deba ser estudiada, guiada, 

da . . Cuando menos deben figurarse enseñada y reprendida cuando haya 

ün nuevo Dios, para con ella cons- lugar. 

truir otra maravillosa j>mla. Saber es Visto, pues, que el vivir es morar 

un verbo: un poco antipático Es pre- en nosotros y salir de nosotros para 

íerible hacer como cierlo escritor entrar en un pecho amigo de hombre 

trances, que no leía a Shakespeare o de mujer, audaz piratería que nos 

porque creía que era un signo de su- proporciona rico botín de humanidad 

Perioridad Pensar en lo qne puede y de belleza, fuerza es suponer que 

Ser la mujer que mañana nos puede la mujer alcance el grado más 

tocar, si hemos sacado el billele co- elevado de sn fnnción social, 

'•respondiente, esto no tiene tampo- El doctor Novoa Santos, en un Íl­

eo interés. Creemos que sólo el vi- bro medio profesionul, medio litera-

Vir nuestro es interesante; que nues- rio, sostiene que la mujer es un niño 

tra vida no trasciende más allá de los que ha alcanzado su plena func¡ón_ 

'imites de nuestro cuerpo, es creer sexual. Y esto aun cunndo lo diga; 

lo absurdo. médico emineníe no deja de ser 

La vida de catja uno es vida pro- una paradoja. Seria tanto como ase­

gurar que el hombre es un ser total­

mente sensualizado. Todo ¡o más 

un hombre de escenografía mental, 

erotoinana si se quiere, pero nunca 

un castigador, tanto peor cuando pa­

ra rozar las periferias es el menos re* 

sistente. Mas aqui no vamos a plan­

tear un problema biológico sino sa­

ber pensar acerca de la Eva presen­

te o futura pues únicamente pensan­

do bien se sabe lo que pasa. Duran-

fe muchos años, la mujer ha sido 

considerada según una brutal opinión 

de la Pardo Bazán y no por ello me­

nos verdadera, «bestia de carga y 

de placer». En ambos hemisferios se 

ha exagerado un poco. Cierto que 

en determinados paises existe aun 

esta salvaje opinión. Las Invasiones 

de la ciencia y de la cultura sólo han 

servido para que los invasores ' In­

ventasen unas cuantas teorías para 

justificar su bíirbarie. Sin embargo, 

ella, la mujer, no ha sabido POR su 

saber nulo, su educado * estúpida y 

la tiranía del pulpito adquirir la ne­

cesaria disciplina moral, saber caer 

con espíritu sedentario, su mejor ca­

racterística, sobre el enemigo, que 

es la ley, la costumbre y el prejui­

cio. 

Yo no sé qué mujer será la del por 

venir; exagerando mucho será un po 

co superior a la de las clases cultas y 

dotadas de sentido morrd de hoy. Se 

ha dado como pauta obligada la lec­

ción de Nora de «Casa de muñeca>, 

de ibsen. No creo que sea una can-

didata despreciable, pero es inactual. 

Nora es una mujer poco común, es 

una señora sociológica e histórica­

mente hablando, posiblemente egois 

% ya que ella aspira a la nutrición 

de su auior. Carloi:a, la heroina dei 

«Werther», tipo infiltrado de idealis­

mo práctico, producto autóctono lle­

no de sentido y segura de su gracia 

personal, á quien Goethe adoraba y 

cuya pasión nos relata llena de her­

mosas mentiras. En es'ta novela la 

considero superior a Nora, Esto es, 

claro está, hablando sobre tipos veri 

dicos en los cuales el amor no es un 

problema económico o social, sino 

actos libres del corazón y del racio­

cinio. 

Por eso Carlota elige entre Qoe-

tíie hombre de cerebro a su novio, 

hombre de oficio al amor, fuerte y 

sencilio como su ambición, y sobre 

tuitamente clásica; lo que sí morirá 
será la originalidad del silencio fe­
menino.'Todos sabemos que el es„ 
tudio o por mejor decir, la inteügen 
cia, elimina sin previa reflexión pe ­
queñas aristas del sexo, de ahí que 
los escritores teoricen tanto acerca 
de él. 

i Esta es la cuestión razonable. Pe-

• J O también veo que no todas las mu-

jeres se sienten conejas; en machas 

hay una necesidad de silenciar la es-

, pecis, pues de lo contrario se mina-

' ría una existencia que hemos unido 

por, amor Muy pocos son los actos 

expóntáneos de la mujer; no es indi -

vidual ni en la moda, por consiguien 

te el feminismo no trabaja sobre mo 

tíyos generales, sino en beneficio de 

su colectividad psicológica. 

El feminismo se inicia como todo 

avance social en un plano de azar, o 

mejor dicho en un censo de egoísmo 

que para muchos pasa inadvertido. 

Entiendo que aparte de esto la mu­

jer aspira a una mejor colaboración 

con el hombre, o sea destruir el po­

der del marido que dispone de su 

mayor o menor brutalidad. ¿Podría , 

la mujer decirme en qué estriba esta 

incordialidad y esta ineptitud del e s ­

poso? Las mujeres, según se vé quie 

ren variar el paisaje de la vida, asal­

tar hasta cierto punto las tradiciones 

históricas y sociales, y fundar bajo 

el peso de la delicia de su triunfo un , 

mundo donde unos y unas tengan 

idénticos derechos. 

¿Qué ambitiones son esas? Eurí­

pides en «Fedra» pone en boca de 

Hipólito el siguiente verso; «al mon­

te de la dicha me conduce el monte». 

Se va al monte porque éste tiene su 

ANTONIO PEREZ. - OCULISTA 
Sagasta 3, Águilas. | 

plaza de Coros de 
LORCH 

Gran corrida para el 29 del actua 
Festividad de San Pedro 

Se lidiarán 4 reses bravas de acreditada ganadería, por los notables diestros 

jHífto de Granada (de Granada) y 
GordíUo (de Córdoba) 

con sus correspondientes cuadrillas 

Cinco espléndidos regalos, cinco 
Para más detalles, véanse programas 

DOCTOR ANTONIO ROS 
c 6S1 i s t a 
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